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    Todo ocultamiento tiene

    como destino la revelación.


    Rabí Moshe Jayim Luzzatto

  


  
    El ORIGEN DEL HEBREO.


    El nombre “hebreo” en la Biblia viene de la noción ever, 70-2-200, que quiere decir: el lado opuesto, la otra orilla, más allá de, allende de, y en español se ha convertido en éber, hebreo. Ese Éber es un descendiente de Noé y aparte de eso, no se sabe mucho más de él. Más tarde, cuando nos encontramos con los patriarcas de la Biblia, leemos que se llaman ivri −ivrim en plural−, hebreos. Es otra pronunciación de la palabra ever, escrita con una yod final 70-2-200-10, lo que en realidad significa mi lado opuesto, mi otra orilla. Pero es correcto preguntar: ¿por qué se les llama hebreos? También José en Egipto se llama siempre “hebreo”. Esta denominación aparece tantas veces en la Biblia, como el nombre de Israel o de Judá.


    El nombre Israel nos dice algo más, ciertamente. Es el nombre que Jacob recibe después de haber luchado con el ángel en el río Yabok. De allí viene el nombre Israel. Significa que todo aquel que ha luchado con dioses y hombres y que ha podido mantenerse, se llama Israel. Es una cualidad en todo ser humano.


    La tribu más importante y más significativa de Israel es la de Judá, el cuarto de los hijos de Jacob. Juega un papel significativo en el reino posterior. Sin embargo, el nombre “hebreo” no muestra cuál es su origen en la historia de los patriarcas; se llaman hebreos, siendo ya patriarcas. Es pues una historia que viene del más allá.


    Para comprender la palabra “hebreo”, es decir ivri, debemos comenzar a traducirla. Los nombres en la Biblia, vistos superficialmente, no son traducibles, pero quien conoce la lengua sabe, por supuesto, que sí lo son. El nombre Éber significa, como lo hemos dicho ya, del otro lado, de la otra orilla. Entendemos ahora por qué ese nombre juega un papel tan importante. Porque del otro lado, de la otra orilla, significa que se trata de un ser humano o, mejor dicho, de una cualidad del ser humano, que viene del más allá, que se diferencia del lado que consideramos “normal”, del lado de aquí. Ese lado del más allá, de la otra orilla, es otro mundo, pero pertenece al ser humano.


    En la Biblia es frecuente expresar ciertas nociones en imágenes. Aquel que es capaz de profundizar puede adentrarse en el núcleo, llegando a saber que las imágenes en realidad son la expresión de un conocimiento profundo que viene del otro lado. Este conocimiento, bajado a nuestro mundo, debe usar expresiones concretas de aquí. El nombre de la expresión contiene su propiedad real. Aunque lo característico es que la lengua de la Biblia no sea la de Judá o de Israel, sino la lengua de Éber. La lengua de aquel que viene del más allá. Significa que los relatos que la Biblia nos cuenta son del más allá, sujetos a otra percepción del tiempo y, por tanto, a otras realidades.


    En la lengua hebrea, cada palabra expresa una dualidad, la realidad de aquí y al mismo tiempo aquella que está en el otro lado. Existe un engranaje, una sincronización, la imagen exterior y la esencia de la palabra coinciden, son unidad. En las demás lenguas se ha producido una ruptura, de forma que las palabras ya no establecen la relación entre el sentido y la envoltura. La causa está en la confusión de lenguas, como consecuencia de la construcción de la torre de Babel. Aunque en alguna ocasión, las conexiones pueden seguir siendo visibles, porque todas las lenguas tienen que ver con la lengua original. Pero en el caso de la lengua original se da la gran sorpresa de que por medio de su conocimiento −que va mucho más allá de un conocimiento puramente gramatical− es posible adentrarse y llegar a la esencia, al núcleo de la palabra, con cierta facilidad.


    En las imágenes que nos proporciona la Biblia, se está usando la palabra para exponer lo esencial. En la imagen de la Biblia se nos dice que esos hebreos vienen del otro lado del río, ever ha-nahar, de la otra orilla.


    Se trata del río que fluye del jardín Edén, del paraíso, y que se divide en cuatro brazos. El cuarto río es Perat 80-200-400, Éufrates. Es una imagen nada más, no se trata de una lección de historia. El hebreo viene del otro lado de ese cuarto río.


    Ahora, esos cuatro ríos, en el conocimiento antiguo, son siempre idénticos a los cuatro elementos, los cuatro fundamentos de este mundo. Elementos, no en sentido material sino más bien elementos en el sentido del pensamiento y del saber. Un río, un río único, se divide en cuatro brazos. Es una relación bien conocida; el 1 frente al 4.


    El nombre Éber significa que su mundo está más allá de esos cuatro ríos, de los cuatro elementos, y que su lengua es originaria de allí. No es una lengua hablada en medio de esos cuatro ríos, es una lengua que viene de más allá y por ello sigue llamándose la lengua de Éber, del hebreo. El hebreo contiene un secreto, el secreto de la palabra. El secreto que otras lenguas han ido perdiendo en el transcurso de los tiempos sigue estando intacto en la lengua del hebreo. Siempre hay un hilo en este mundo que une con el otro mundo, y la lengua del hebreo es este hilo. Aunque muchas veces no seamos conscientes del hilo ni queramos serlo, pero sigue estando. Es lo que le da al ser humano la consciencia de ser de otro mundo, que tiene otros valores que pueden dar otro sentido a su vida de aquí. Después del tiempo de Éber viene otra fase en la Biblia, en el mundo, que se caracteriza por el nombre Péleg, que significa fracción, sección. Es el nombre que caracteriza el tiempo, la fase del ser humano y del mundo, en la que hay una ruptura. En el mundo de Péleg la esencia se separa y se disocia de la manifestación. Se llama a esta fase también “confusión” porque se usan palabras que ya no reflejan la esencia. De ahí la práctica imposibilidad de llegar al núcleo. Se necesita una fase intermedia para llegar. En primer lugar, la palabra debe despertar algo en el ser humano, un sentimiento, un pensamiento y solo después, si todo va bien, puede accederse a la esencia. Mientras que la lengua de Éber sigue teniendo la fuerza de hacer coincidir lo esencial con lo manifiesto a simple vista.


    Intentaremos dar más detalles en cuanto a la noción de Éber. Habrán visto que viene de una figura alejada, desconocida, que tiene la mayor importancia. Si en la tradición se habla de la fuente del conocimiento, se dice: La fuente del saber la encontramos en la escuela de Shem y Éber. Shem es hijo de Noé y Shem significa “nombre”; Éber es la cuarta generación después de Shem. De nuevo estamos ante la relación 1:4. La cuarta generación después de Shem, pasando por Arpakshad, Shelaj y luego Éber; aquel del otro lado. (Génesis 10,24).


    Ese Shem, el nombre y ese Éber, del otro lado, dan visibilidad a la escuela. El nombre es un asunto muy importante. Lo que queremos es dar un nombre a cada cosa, pero un nombre que hable de la esencia, que contenga la respuesta definitiva a cada pregunta, un nombre que dé a conocer la verdad. Porque demasiadas palabras son necesarias únicamente porque no conocemos el nombre. Si supiéramos el nombre verdadero, no habría más preguntas.


    Shem y Éber configuran la escuela de la enseñanza. Nos dirigimos a aquel que conoce el nombre, que es el nombre, y a aquel que viene del otro lado; de hecho, no hay ninguna otra escuela de aprendizaje en la tradición. Los patriarcas van a la escuela de Shem y Éber. También Abraham, Isaac y Jacob.


    En otras palabras, si de verdad queremos adquirir conocimientos, necesitamos partir de dos puntos: uno, el conocimiento del nombre; y ese conocimiento nos lleva al punto dos, a aquel que viene del otro lado, a Éber. Éber conoce ese otro mundo y sabe que en el interior del mundo de los cuatro ríos prevalece el paganismo y la idolatría. Y eso significa que allí la unidad que alguna vez existió, ha desaparecido. Los dioses mandan, están frente al único Dios, igual que la multiplicidad está frente a la unidad. Dentro de la multiplicidad no puede reconocerse ya ninguna cohesión. La especialización −tan valorada hoy en día− en verdad es una humillación, un abobamiento, una rebaja del nivel del ser humano, que dice: “Esta es mi área y con todo lo demás no tengo nada que ver”.


    El ser humano debe sentir que la unidad de todo tiene que estar delante de sus ojos siempre, que tiene que ver con él, que debe recobrarla y que debe saber cómo llegar a ella. En el interior de esos cuatro ríos, solo el ivri, el hebreo, es capaz de mostrar el camino. Porque sus raíces están en otro mundo.


    Hoy en día existe la tendencia de ver el ivri como un concepto biológico referente a cierta raza. Eso es rebajar el significado de la revelación, que usa imágenes únicamente para que podamos encontrar la esencia. Por ello la imagen del hebreo, también en el tiempo después de la Biblia, no está nunca atada a una cuestión biológica. Todo lo contrario, está dicho que cada ser humano debería darse cuenta de que puede ser un ivri, que vive en un mundo donde existe el ivri, el hebreo. Puede irse más lejos aún y decir que cada ser humano tiene momentos en que es un hebreo y otros en que no lo es. Algunas veces está enfadado con él y otras veces anhela su presencia. Nuestro anhelo de conocimiento, de unidad, del sentido de la vida es realmente el anhelo hacia ese Ser del otro lado, de algo que no está sujeto a los vaivenes del tiempo, que es permanente y que, de hecho, no puede ser tocado por el tiempo. Mientras que el ser humano en el interior de los cuatro ríos está sujeto al tiempo y al espacio, a la vida y a la muerte.


    Por tanto, la noción “hebreo” no está reservada a alguien que vive en cierta región, que tiene cierta religión o cierto pasaporte. Se trata de una característica del ser humano que es imposible adquirir arbitrariamente, que es tan profunda que solo puede accederse a ella mediante su orientación, es decir, el enfoque que da a su vida y como consecuencia, a su comportamiento.


    Pienso por tanto que puede ser útil que dé algunas características del ivri, del hebreo. ¿Qué tipo de ser humano es? He dicho ya que la Biblia no dice nada acerca de Éber mismo, salvo que exista. Nace, vive tantos años y muere. Es una fase en el universo, en la humanidad, en cada ser humano que está siempre. Este conocimiento concentrado que la Biblia ofrece solo puede comprenderse mediante las explicaciones de la tradición que le dan su sentido. Sin ellas, el concepto del ivri carece de fundamento.
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